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PRESENTACiÓN

Las relaciones entre el Poder Judicial y el triple basa­

mento de nuestro sistema político, esto es, la idea demo­

crática, la republicana y el Estado de derecho, no han

sido ni simples ni lineales. Tengo la impresión de que le

pedimos al sistema judicial que esté a la altura de los

complejos problemas del siglo XXI. pero lo pensamos, en

el mejor de los casos, bajo los parámetros y las ideas del

siglo XIX. Los ensayos reunidos en este pequeño volumen

continúan, de alguna manera, reflexiones que ya fueron

iniciadas en un libro anterior (De las "repúblicas aéreas"

al Estado de derecho, de esta misma editorial) pero tra­

tan de incorporar algunos temas nuevos. En primer lu­

gar, se llama la atención sobre el hecho. quizás todavía no

investigado con profundidad. de cómo el inicio de nuestra

transición democrática se caracterizó por lanzar una polí­

tica judicial nueva en sus contenidos, en sus formas y en

la amplitud de sus pretensiones. Creo que no hemos sali­

do de aquellas bases iniciales y todavía sus objetivos son

una tarea pendiente. No obstante, debemos ya revisar sus

postulados y sus métodos, porque ningún diseño queda

indemne con el transcurso de dos décadas, menos en nues­

tro agitado país. En segundo lugar, es útil llamar la aten­

ción sobre el atraso de nuestra profesión de abogados y el

poco debate que exlste sobre ello, tanto en las escuelas de

leyes como en los propios colegios profesionales. De qué

nos sirve insistir en el mejoramiento de la administra­

ción de justicia si no comenzamos a poner en cuestión el

ej ercicio de la abogacía que forma parte inescindible de

ese sistema. No desde la ética sino desde la pervivencia

de prácticas profesionales, modos de organizarse y con-

167

168

169

171

171

172


